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Un Modelo Evolutivo en Argentina.

Resultados y Perspectivas Futuras

Vivian Scheinsohn

RESUMEN

En este trabajo se ofrece la aplicación de un modelo derivado de la teoría evolutiva y,
específicamente, de la Teoría de los Equilibrios Puntuados para explicar la explotación de
las materias primas óseas en la Isla Grande de Tierra del Fuego. Se presenta la evaluación de

los resultados obtenidos y una serie de instancias que se abren a partir de esa evaluación,
como la posibilidad de aplicar el análisis cladístico al estudio de los instrumentos óseos.

INTRODUCCIÓN

A partir de la década del 80, en especial a partir de los influyentes trabajos de Dunnell
(1978, 1980) y Rindos (1984), entre otros, la aplicación de la teoría evolutiva en el campo
de la arqueología tomó un nuevo ímpetu. Han pasado ya veinte años de esas primeras

formulaciones y el grado de desarrollo alcanzado es extraordinario. Se han generado va-
rias corrientes internas, que no siempre son correctamente diferenciadas. Es indudable
que este panorama, en principio aparentemente fragmentado, refleja el enorme potencial

y riqueza que ofrece este marco teórico para pensar y explicar la variabilidad del registro
arqueológico (Maschner y Mithen 1996; O�Brien 1996; Spencer 1997; entre otros).

Al situarnos en una perspectiva local, sin embargo, hay características que le dan aún más
fortaleza. En primer lugar, y por causas que en principio no son muy evidentes, en Argen-
tina hay una importante cantidad de arqueólogos (en relación al total de los que trabajan

profesionalmente en el país) que investigan a partir de este marco teórico (por ejemplo
Borrero 1989-1990, 1993, 1994-1995; Lanata 1996; Martínez 1999; Muscio 1999 a y b; entre
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otros). Así, Argentina se puede transformar en una importante usina de ideas, en términos
de disponibilidad de una masa crítica de investigadores trabajando bajo esta perspectiva.

Esto podría favorecer una situación en donde no sólo se discutan los modelos elaborados
en los centros científicos mundiales, sino que además, podríamos estar en situación de generar
teoría, pudiendo dejar de lado la dependencia teórica de esos centros. A eso, habría que

sumarle el hecho de que la situación global de Sudamérica y las particularidades de ciertos
procesos que aquí ocurrieron permiten presentar casos útiles para discutir modelos elabora-
dos en los centros y planteados a partir de una clara dominación geopolítica en materia

científica (Pineau et al. 2001) que ha llevado a pensar a muchos investigadores en la univer-
salidad de sus criterios.

Quisiera ofrecer un caso de análisis particular en el cual se aplica y discute uno de estos
modelos y presentar su evaluación (trabajo que se encuentra desarrollado en detalle en Schein-

sohn 1997). Me propongo presentar los resultados alcanzados y una serie de instancias que
se abren a partir de la evaluación de los resultados.

EXPLOTACIÓN DE MATERIAS PRIMAS ÓSEAS
EN TIERRA DEL FUEGO

Entre las razones que me llevaron a estudiar los instrumentos óseos en Tierra del Fuego
(Figura 1), la principal fue el hecho de que ésta es una de la regiones de Sudamérica en donde
éstos son abundantes. Si bien hay instrumentos óseos en varios sitios del Cono Sur conti-

nental, algunos de ellos de gran antigüedad, en general éstos son pocos por sitio y no presen-
tan una gran variabilidad, lo cual contrasta con la situación que se da en la Isla Grande de
Tierra del Fuego. Para este análisis propuse entonces un modelo a escala regional y en un

lapso temporal que va desde las primeras ocupaciones en la Isla hasta el siglo XIX, cubriendo
así un rango temporal de aproximadamente 6.000 años. Para este trabajo de investigación,
también quise explorar una nueva perspectiva teórica que se dio dentro del campo evolutivo,

como es la Teoría de los Equilibrios Puntuados, elaborada por Eldredge y Gould (1972) y
explorar sus posibilidades de aplicación a la arqueología. Por ello, elaboré un modelo que
partiendo de las propuestas de Dunnell (1980, 1989) se basaba en esa teoría y en desarrollos

evolutivos relacionados con el estudio de la complejidad (Kauffman 1995; Arthur 1990).

Las razones por las cuales un investigador se orienta en función de un cierto marco

teórico y no otro, no son claras. Entiendo que tiene que ver una cierta dosis de azar, en
términos de las lecturas que hace una persona a lo largo de su carrera y con el gusto perso-
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nal. En mi caso, lo que me llevó hacia este marco teórico fue la insatisfacción que me pro-
vocó la lectura de una multitud de estudios descriptivos y tecnológicos sobre instrumentos

óseos, en su mayor parte europeos (Aguirre 1986; Barandarián 1967, 1985; Cabrera y Ber-
naldo de Quirós 1977; Camps-Fabrer et al. 1974; Camps-Fabrer 1977; Delport et al. 1988;
Mons 1980; Pape 1982; Sonneville-Bordes 1960; entre otros) inconducentes en cuanto a sus

aportes sobre la evolución de las poblaciones humanas y el aprovechamiento de esta mate-
ria prima y las posibilidades que, en este sentido, brindaba un marco teórico evolutivo. A
partir de éste se podían analizar los instrumentos óseos en función de objetivos y pregun-

tas claras y precisas, en vez de simplemente seguir una �receta� clasificatoria en la cuál se
registran una cierta cantidad de variables sin que medie aparentemente una pregunta acerca
de por qué se eligen esas y no otras.

Así, siguiendo a Dunnell (1989), al entender los instrumentos como parte del feno-

tipo humano, se los convierte en elementos claves para entender la evolución de las po-
blaciones humanas ya sea que se los considere como causal de la perpetuación o extinción
de las mismas, según lo entienden algunos autores como Dunnell (1989) y Borrero (1993)

o que permitan determinar las fuerzas selectivas que actúan sobre el cambio tecnológico
(ver Jones et al. 1995).

Figura 1.- Mapa de la Isla Grande de Tierra del Fuego: 1: Túnel I y Túnel VII; 2: Bahía Valentín;
3:Rock Shelter 1;4: Lancha Packewaia; 5: Shamakush I; 6: Punta María 2; 7: Cabo San Pablo 4; 8:
Bahía Crossley I
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Por otra parte, los postulados de la Teoría de los Equilibrios Puntuados permiten
un análisis de tendencias en gran escala o de �grano grueso� del registro arqueológico (ver

sugerencias en este sentido de Borrero 1993), de manera similar a lo que ofrece el registro
fósil según Eldredge y Gould (1972). Como mis preguntas respecto a la explotación de
materias primas óseas se ubicaban en ese nivel supuse que era posible encontrar un patrón

de stasis y cambio repentino en el registro arqueológico, tal como estos autores consideran
para el registro fósil .

Además, las propuestas de W. Brian Arthur (1990) en el terreno de la economía y la
explicación del cambio tecnológico podían explicar cómo se habría dado este patrón aplica-

do a la historia de la explotación de materias primas óseas en Tierra del Fuego. Arthur
sostiene que aquella parte de la economía basada en el conocimiento (como es el caso de la
tecnología) está sujeta a retornos crecientes, contrariamente a aquella que se basa en la ob-

tención de recursos, sujeta a su disminución. Así, considera que las situaciones dominadas
por los retornos crecientes deben ser modeladas como procesos dinámicos basados en even-
tos azarosos, con feedbacks positivos naturales y en base a la teoría de la probabilidad no

lineal. Las tecnologías mejoran en la medida en que más gente las adopta. Esto provoca que
haya un feedback positivo: cuanto más gente adopta una tecnología, esta mejora más y cuan-
to más mejora, más gente la adopta. Entonces una tecnología que mejora más rápidamen-

te, en la medida que la gente la adopta, tiene una mejor chance de sobrevivir, es decir, tiene
una ventaja selectiva. El mismo Arthur reconoce la relación entre su explicación y el patrón
de stasis y cambio repentino cuando afirma: �This kind of economics also finds parallells in

the evolutionary theory of punctuated equilibrium. Small events (the mutations of his-
tory) are often averaged away but once in a while they become all-important in tilting parts
of  the economy into new structures and patterns that are then preserved and built on in a

fresh layer of development� (Arthur 1990:99)

Tomando en cuenta estas propuestas, más las locales de Borrero (1993-1994), postulé
un modelo que considera la existencia de tres momentos en la historia de la explotación de
las materias primas óseas: experimentación, explotación y abandono. Estos momentos

fueron definidos en base a sus características pero sin suponer ningún orden predetermina-
do entre ellos. Pueden darse de manera cíclica o alguno de ellos podría no darse. Si bien es
un modelo elaborado para este material específico, puede plantearse de manera válida para

considerar distintas materias primas. Cada momento puede caracterizarse de la siguiente
forma:

-Experimentación
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No se conocen aún las propiedades del material que se comienza a trabajar por lo que se
requiere explorar cuáles son sus posibilidades. Las expectativas arqueológicas que se pueden

generar para este momento son:

1) diversidad de diseños básicos o grupos morfológicos de instrumentos.

2) diseños básicos no estandarizados.

3) diversidad de materias primas óseas trabajadas

4) diversidad de técnicas aplicadas al material (Arthur 1990)

-Explotación

Corresponde a la instauración de un sistema de explotación o producción (sensu Ericson
1984) y, por lo tanto, a un período de stasis. Las expectativas que se pueden generar para este
momento son:

1) menor diversidad de diseños

2) estandarización en los diseños básicos

3) menor diversidad de las materias primas trabajadas.

4) predominio de una o de un conjunto de técnicas pautadas (Arthur 1990)

-Abandono

Se deja de explotar la materia prima. Se espera que las materias primas óseas estén au-

sentes en el registro.

Métodos y materiales

Este modelo fue contrastado con una muestra de instrumentos óseos de la Isla Grande
de Tierra del Fuego, en su mayor parte recuperados en excavaciones arqueológicas, con la

sola excepción de una colección etnográfica. Los instrumentos analizados estaban enteros o
casi enteros y tenían una adscripción cronológica establecida. En cada pieza se midieron una
serie de atributos relevantes para la evaluación del modelo y se clasificaron en 19 grupos

morfológicos.

La muestra fue particionada en segmentos temporales establecidos en función de los

fechados radiocarbónicos de los sitios y capas o componente considerados. Se determina-
ron así cuatro segmentos temporales (ST I, II, III, -ver en Tabla 1- y IV correspondiente a
la colección etnográfica de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Universidad Nacional

de La Plata, que consta de 60 piezas).
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Para contrastar el modelo se tomó en cuenta:

1) las diferencias en la diversidad de materias primas óseas utilizadas en cada segmento
temporal,

2) la diversidad de grupos de instrumentos por segmento temporal,

Segmento
Temporal

(ST)

Sitios y capas Fechados
(datación de la

capa o sitio)

Referencias Tamaño
de

muestra

ST I

 (7500-4500

AP)

-capa F inferior y E de Túnel I

-capa D de Túnel I

-capas Dz, Xy y E de Lancha
Packewaia

6980 +110  
6070 + 70  

     5630 +120  
6140 +130  

4215 + 305  
4900 + 70  

Orquera y Piana
(1986-1987)

Ídem

Orquera et al.
(1977)

191

ST II

(4500 �1500

AP)

 -Bahía Crossley I
(Isla de los Estados)

- capa C de Túnel I

2730 + 90  
1527 + 58  

4300 + 80  
3530 + 90  

Horwitz (1990)

Orquera y Piana
(1986-1987 )

35

ST III

(1500 AP �

actualidad)

-Rock Shelter 1

-Shamakush I

-capas D, A, B y C de Lancha
Packewaia

-lente Beta del sitio Túnel I

-Túnel  VII

-SP4

-Punta María 2

-BVS1

970 + 90  

1220 +10  

1080 + 100  
280 + 85  

     450 + 60  
100 + 48  

    1750-1950

moderno

300 + 100  

200 años

Inédito *

Orquera y Piana
(1985)

Orquera et al.
(1977)

Orquera y Piana
(1986-1987)

Orquera com. pers.

Borrero com pers.

Borrero (1985)

Vidal (1985)

235

        ST IV
(colección

etnográfica del
Museo de La

Plata)

60

*  Tomado de las libretas de campo de Bird, facilitadas por el Laboratorio de Arqueología de Sudamérica, American

Tabla 1.- Composición de los segmentos temporales.
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3) la estandarización de las variables métricas para un momento de explotación o su falta
para un momento de experimentación

Resultados

1) Diferencias en el uso de las materias primas óseas

En la muestra predominan los huesos de ave seguidos por los de cetáceo, guanaco y
pinnípedos, en ese orden. En cuanto a la abundancia relativa de cada materia prima ósea en

cada lapso temporal se puede ver que los huesos de cetáceo se incrementan con el tiempo
mientras los huesos de ave disminuyen (ver Figura 2).

Si se consideran las propiedades mecánicas de estos materiales (Scheinsohn y Ferretti
1995) se puede decir que en realidad hay dos tipos de huesos utilizados en la muestra: uno

quebradizo y con alto módulo de elasticidad (como es el caso de los huesos de ave y gua-
naco) y otro deformable y con alta capacidad de absorción de energía y bajo módulo de
elasticidad (como es el caso de los huesos de cetáceo y pinnípedo).

2) Diversidad de grupos por rango temporal (Figura 3)

a) Los punzones en hueso de ave tienen una importante representación en todos los perío-
dos temporales.

0
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Figura 2.- Porcentajes de las distintas materias primas en los diferentes segmentos temporales.
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b) En segundo lugar de representación se ubican las cuñas en hueso de cetáceo, predomi-
nantes en ST I, II y III

c) En la colección etnográfica ST IV predominan las puntas de arpón

d) Fuera de estos grupos morfológicos, los demás están presentes en bajas proporciones
(menos del 10%) en todo el rango temporal analizado

Para evaluar la riqueza de grupos morfológicos

se calculó el índice de Shannon-Weaver (Tabla 2).
ST III muestra la mayor diversidad y variabilidad
de grupos morfológicos. De esta forma, puede ser

identificado como un momento de experimenta-
ción.

Figura 3.- Porcentajes de los distintos grupos morfológicos de instrumentos por segmento temporal.

Referencias: PUNMONOCAM: puntas monodentadas en hueso de camélido; PUNBIDOPOCAM:
puntas bidentadas en hueso de camélido; PUNMULCAM: puntas multidentadas en hueso de camélido;
PUNMON: puntas monodentadas en hueso de cetáceo; PUNMUL: puntas multidentadas en hueso
de cetáceo; PUNMONPEQ: puntas monodentadas en hueso de cetáceo pequeñas; PUNBIDOPO:
puntas bidentadas en oposición; PUNCAM: puntas en hueso de camélido; PUNCET: puntas en
hueso de cetáceo; PUNCET ESP: puntas en hueso de cetáceo con espaldón; PUNAVE: puntas en
hueso de ave; PUNCANIDO: puntas en hueso de cánido; PUNPIN: puntas en hueso de pinnípedo;
PUNCAMROM: puntas romas en hueso de camélido; BISCAM: biseles en hueso de camélido;
TUBOS: tubos en hueso de camélido; BISCET: biseles en hueso de cetáceo; BISPIN: biseles en
hueso de pinnípedo.
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STI STII STIII STIV

Muestra Shannon-
Weaver

Cantidad de
Clases

ST I 0,5922 10

ST II 0,5473 7

ST III 1,0358 15

ST IV 0,6892 7

Tabla 2. Indices de Shannon-Weaver de
los distintos segmentos temporales.
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3) Estandarización de variables métricas

Se espera que, durante un momento de experimentación, los grupos morfológicos es-
tén poco estandarizados mientras que en los momentos de explotación, deberían estar al-

tamente estandarizados. Para esta evaluación se utilizaron box plots en donde se compara la
misma variable del mismo grupo morfológico para diferentes segmentos temporales. Así,
en el caso de una alta estandarización los valores estarían agrupados alrededor de la media-

na mientras que en el caso inverso estarían dispersos.

Como ejemplo de cómo se consideró esta variable, se presenta aquí el caso de las pun-
tas de arpón (Figura 4). En la mayoría de las variables se encontró una alta variabilidad para
ST III lo cuál es coincidente con el análisis realizado en función de la diversidad de grupos

morfológicos.

Para el total de la muestra, este análisis ha encontrado tres tipos de situaciones:

a) casos en donde no se pudo realizar esta evaluación debido a que el grupo morfoló-

gico implicado sólo está presente en un lapso temporal

b) casos en que los grupos morfológicos muestran una alta estabilidad a lo largo de
toda las secuencia y, a la inversa, casos con alta variabilidad a lo largo de toda la secuencia

2.5

5

7.5

10

12.5

15

17.5

20

22.5

25

27.5

Grados

ST I ST III ST IV

Figura 4. Box Plot para la variable ángulo de la punta en los distintos segmentos temporales (ST) del
grupo de las puntas monodentadas (PUNMON). STII no se presenta por ser una muestra muy chica
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c) casos en donde los grupos morfológicos poseen mayor variabilidad en sus variables
métricas (y por consiguiente menor estandarización) como en ST III (6 grupos de 9)

Es decir que, dejando de lado aquellos casos mencionados en a) y b), en donde este

criterio no se puede evaluar, la mayoría de los grupos morfológicos exhiben mayor variabi-
lidad en ST III.

DISCUSIÓN

En principio se esperaba que en el inicio de la secuencia arqueológica de la zona, debe-
ríamos encontrar un momento de experimentación. Sin embargo los resultados obtenidos
permitieron concluir que hay un ajuste entre el modelo y los datos siempre y cuando la

etapa de experimentación no se identifique con ese segmento inicial (segmento temporal I).
Esto significa que, o el momento de experimentación ocurrió en otro lado, fuera de los
sitios abarcados en esta muestra o que ese momento ocurrió antes de la entrada de las

poblaciones humanas a la Isla Grande. Por su parte, los segmentos temporales I y II fue-
ron identificados como momentos de explotación, en tanto:

1) hay una menor diversidad de diseños básicos;

2) la muestra de instrumentos correspondiente a este momento refleja un conocimiento
general de las propiedades de las materias primas óseas;

3) la estandarización (reflejada en términos de poca dispersión de las variables métricas) es
importante en varios grupos;

4) no se registran tecnologías que compitan entre si sino que parece existir una sola forma
de tratar este material y de manera bien estandarizada.

 Por su parte, el segmento temporal III representaría un momento de experimentación

en tanto:

1) presenta una gran diversidad de grupos morfológicos, muchos de los cuales sólo están
presentes en ese segmento temporal;

2) ciertos grupos morfológicos presentan alta variabilidad en su estructura métrica. Dejando
de lado los casos que no se pueden evaluar (por estar presentes en un solo segmento
temporal), la mayoría de los grupos morfológicos presenta una mayor variabilidad
métrica en el ST III, pero otros (como las puntas en hueso de ave y los biseles en hueso
de cetáceo) son grupos que permanecen estables más allá de lo que sucede a nivel de las
materias primas óseas en general. Así, es posible interpretar que los grupos morfológi-
cos que han respondido a esta expectativa son aquellos que recibieron mayores presio-
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nes selectivas, mientras que los más estables -en tanto la adaptación opera como un
imán para la estabilidad- son aquellos que, habiendo logrado una cierta eficacia en su per-
formance, no fueron sometidos a mayores presiones por lo que se mantuvieron casi sin
modificaciones a lo largo de toda la secuencia.

3) si se incluye el hueso de cánido que aparece explotado en un sólo caso, en este segmento
temporal se daría una mayor diversidad de materias primas explotadas. Pero lo escaso de
la evidencia no permite sostener esta afirmación de manera categórica. Sin embargo, no
deja de ser notable que este material óseo se presente en este segmento, y no vuelva a
aparecer en ningún otro

4) se incorporan nuevos modos de acción a los instrumentos óseos (ver Scheinsohn y Ferretti
1995)

Se puede sostener, por lo tanto, que las poblaciones humanas que ingresaron a la Isla
Grande tenían ya algún grado de conocimiento de los materiales óseos, en especial del hueso
de guanaco y el de ave. En la Isla Grande, se incorporaron materiales óseos de origen ma-
rino (como el hueso de cetáceo y de pinnípedo). De ese modo, en el inicio del registro en
la isla, los materiales óseos presentaban un importante desarrollo técnico. Hacia el 1.500 AP
se produjo una fase de experimentación con esos materiales que no debería asociarse al
proceso de adquisición de esta materia prima.

¿Qué factores motivaron esa necesidad de �re-experimentar� con un material que ya se
conocía?. A título de hipótesis, cabe plantear que las poblaciones fueguinas, después del
1.500 AP sufrieron un momento crítico de aceleración del cambio. Las causas posibles de tal
situación son muchas. De manera consistente con el modelo planteado por Borrero (1989-
1990, 1994-1995) puede tratarse de uno de los efectos de una fase de ocupación efectiva
estable del espacio. Si se tiene en cuenta que los lugares que brindan posibilidad de ocupa-
ción en la zona cordillerana costera de la isla son pocos, como planteó Lanata (1996), se
puede considerar que el espacio se saturó más rápido que en el Norte. Si hubiera sido así,
esta fase no se relacionaría estrictamente con el crecimiento poblacional sino con la escasez
de espacios ocupables. Por lo tanto, ante el más leve incremento de su número, las pobla-
ciones fueguinas de la costa se habrían visto obligadas a ocupar áreas no deseables (como
quizás lo demuestren los sitios chilenos de la Isla Bayly y la isla Herschel, en el Cabo de
Hornos). También ocuparían redundantemente las áreas más deseables, compitiendo por
éstas. La mayor diversidad en los instrumentos óseos indicaría que las poblaciones huma-
nas fueguinas estaban buscando una manera nueva y más competitiva de aprovechar los

recursos que ofrecía ese paisaje.

Para tiempos más recientes, Piana (1984) planteó que la presencia indirecta de los euro-
peos en la zona, a través de la caza masiva e indiscriminada de los lobos marinos, habría
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afectado la supervivencia de las poblaciones fueguinas, especialmente de aquellas dependientes
de los recursos marinos. Sin embargo, el análisis de los instrumentos óseos permite evaluar

que las poblaciones fueguinas ya estaban experimentado un proceso de cambio, anterior a
la entrada de los europeos en la Isla Grande. Posiblemente, al irrumpir éstos en medio de
ese momento crítico, los efectos de su presencia fueron mayores y más perjudiciales.

Si es cierto que a partir del 1.500 AP se produjo una aceleración de los cambios, también

debería comprobarse una situación semejante a la descripta en este trabajo con otras mate-
rias primas y con otras tecnologías. Sería interesante someter a prueba esta hipótesis para
probar de manera independiente este modelo.

El modelo predice un momento de abandono que no está presente en las muestras

analizadas. La muestra más reciente en el tiempo, la etnográfica (ST IV), si bien sesgada,
presenta instrumentos óseos, es decir que estos se mantuvieron hasta el momento post-
contacto. Sin embargo esta muestra informa una tendencia al cambio de función en los ins-

trumentos ya que éstos consisten básicamente en puntas de arpón y un porcentaje impor-
tante de ellas son de gran tamaño, desaconsejado si la función de estos instrumentos fuera
la misma que antaño. Así, se puede sostener que estas puntas están vinculadas a usos no

tecnológicos, ya que carecen de eficiencia como armas de caza. En otro trabajo (Scheinsohn
1994-1995) se propuso que posiblemente hayan servido como material de intercambio con
las poblaciones europeas.

CONCLUSIONES

Al discutir los resultados de mi trabajo de investigación, entendí que este tipo de aná-
lisis podía aportar una nueva perspectiva al partir de una base teórica evolutiva y considerar
los grupos morfológicos de instrumentos como unidad analítica. Así como en las taxono-

mías la similitud formal de dos organismos podría indicar una relación filogenética, lo cuál
sería resultado de la transmisión genética, se podría plantear que la similitud formal de dos
artefactos plantea la existencia de relaciones filogenéticas entre ellos, como resultado de la

transmisión cultural. Por ello se podrían conformar linajes de instrumentos basados en
dichas similitudes (O�Brien y Lyman 2000).

Según el ingeniero Henry Petroski (1994) la forma de los objetos siempre cambian en
respuesta a sus defectos. Así, para este autor, la evolución de los artefactos y el diseño no

esta guiada por una mejor adaptación a la función sino por la superación de las fallas que se
perciben en ellos. Por ello acuñó la frase �form follows failure� (Petroski 1994:76). De esto
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se sigue que el diseño de un artefacto no se hace en el vacío, sino en función de corregir los
errores de sus predecesores. Como señala Petroski, citando a Basalla �(...) novel artifacts can
only arise from antecedent artifacts  (...) new kinds of made things are never pure creations
of  theory, ingenuity or fancy� (Petroski 1994: 31). De ahí que se puedan establecer linajes de
artefactos, dada la relativa continuidad que media entre los artefactos predecesores y sus
descendientes.

Ahora bien, para poder establecer esos linajes la cladística surge como una herramienta
de gran poder ya que si bien se basa en el análisis de las similitudes de rasgos, además,
considera sólo aquellos que garantizan esa relación filogenética, es decir, caracteres homólo-
gos o derivados. En este caso, la �filogenia� no es la de las poblaciones que manejaron esos
artefactos sino entre esos artefactos, tomando en cuenta la importancia de los diseños an-
cestrales para los subsiguientes en el tiempo.

La cladística es uno de los métodos de la sistemática. Sus bases fueron establecidas por
Hennig (1962). Este método permite organizar una genealogía delineando grupos de orga-
nismos ancestrales y sus descendientes. Sin embargo también es una aproximación general
a la clasificación (Scotland 1992) que puede ser usada para organizar cualquier información
comparativa ya que como señala Goloboff (1998) puede verse también como un método
de estudio de caracteres, es decir, una forma de relacionar clasificaciones y caracteres, ya que
es altamente informativo respecto de las semejanzas y diferencias observadas. Por ello fue
descubierta independientemente en lingüística (Platnick y Cameron 1977) y también fue usada
en biogeografía (Humphries 1985).

En mi tesis doctoral me había preguntado qué posibilidades había de aplicar el análisis
cladístico a estos instrumentos (Scheinsohn 1997). Al mismo tiempo, otros investigadores
ya habían comenzado a trabajar en la aplicación de la cladística al estudio de materiales ar-
queológicos (Foley 1987; Lanata 1994; Robson-Brown 1995; Leonard y Jones 1999; Har-
mon et al. 2000; Lyman y O�Brien 2000; O�Brien y Lyman 2000; Shennan 2000). También
en un terreno más general y antropológico, ya existían discusiones sobre la utilidad de la
cladística (Moore 1994; Terrell et al. 1997).

En este momento me encuentro tratando de aplicar el análisis cladístico al estudio de
instrumentos óseos procedentes de Patagonia a fin de poder comparar sus patrones evolu-
tivos con los instrumentos fueguinos. Si bien este trabajo aún se encuentra en sus prime-
ros estadios de desarrollo, se pueden realizar algunas consideraciones previas. Mi punto de
partida es considerar las clases de instrumentos como taxones monofiléticos. La aparición
de una novedad estructural (sinapomorfía en el contexto cladístico) definirá ese taxón. Si
consideramos la historia de una materia prima como el hueso, la primera novedad evoluti-
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va sería la posibilidad de implementar un módulo longilíneo en los instrumentos. Caracteres
derivados podrían ser la presencia de dientes y determinada morfología de la extremidad acti-

va. La incorporación de una sinapomorfía dada originaría un bauplan, es decir, un plano estruc-
tural básico, común a todos los integrantes del grupo considerado como taxón monofilético.

El trabajo aquí presentado permite sostener a título de hipótesis que las puntas denta-
das podrían ser entendidas como un caso de radiación adaptativa ya que ocupan un rango

amplio, estando presentes en todos los sitios de la isla estudiados. También se puede pro-
poner que las puntas en huesos de ave y los biseles en hueso de cetáceo, de notable perma-
nencia en el registro, podrían representar casos de estado estable o evolución detenida. El

análisis cladístico permitirá someter a prueba ambas hipótesis.

Es mi deseo que la discusión de estas propuestas ayude para la construcción de más y
mejor teoría desde esta parte del mundo.
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